
146

REVISTA CHILENA DE

Reumatología
REVISTA CHILENA DE

EDITORIAL

Estimados colegas y amigos: 

Me dirijo a ustedes por primera vez como Presidenta 
de nuestra sociedad.

Como todos saben, la primera semana de octubre de 
este año asumió un nuevo directorio, en esta ocasión 
bajo el nuevo estatuto de nuestra sociedad.

Esto significó algunos cambios en la elección misma 
como en la constitución del directorio, quedando con 
nueve directores en total y dentro de éste me ha tocado 
el honor de presidir la corporación por los próximos dos 
años.

Los últimos días no han sido fáciles, demás está decir-
lo. Hemos vivido un problema social en  nuestro país lo 
que ha significado cambios y los cuales  probablemente 
seguirán ocurriendo. Además, tenemos ad portas otros 
cambios más cercanos a nuestro quehacer, como es la 
nueva ley de fármacos dos, lo que puede incidir direc-
tamente en cómo funcionan las sociedades científicas y 
obviamente la nuestra, sin mencionar en cómo funciona-
rá nuestra práctica clínica diaria.

Todo cambio ofrece también un desafío y está en 
nuestras manos tomarlo de manera constructiva y trans-
formarlo en una oportunidad de mejora.

Por este motivo, también es bueno revisar y plantear-
se nuevamente qué es lo que queremos lograr con el 
quehacer societario, dónde pondremos el foco principal. 

La educación continua parece ser una de las tareas ob-
vias y principales de una sociedad científica, pero el foco 
no solo deberían ser nuestros colegas reumatólogos si 
no poner énfasis en educación de colegas de atención 
primaria, de nuestros pacientes y de la comunidad en 
general. 

Educar es probablemente una de las tareas más no-
bles a mi entender, pero también una de las más arduas, 
se necesitan recursos muchas veces escasos, pero tam-
bién se necesita entrega de tiempo y energía que no 
siempre tiene una retribución inmediata, pero estoy con-
vencida de que es lejos el mejor aporte que podemos 
hacer a nuestra comunidad en el paso por esta vida.

Por este motivo, los invito a todos ustedes colegas, 
amigos, socios y colaboradores a trabajar junto a noso-
tros en esta tarea, queremos ser un aporte, pero no po-
demos serlo sin la colaboración de todos, queremos que 
sea una sociedad participativa en donde todos puedan 
presentar proyectos que mejoren la forma de educar en 
reumatología en todos los ámbitos y, de esta manera, 
mejoremos la calidad de vida de nuestros pacientes y de 
nuestra comunidad que es el fin último de nuestra so-
ciedad.

Los esperamos. 
Con cariño,

Dra. Viviana Maluje B. 
Presidenta SOCHIRE
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